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Resumen 

Introducción: El consumo de alcohol se concibe como una problemática de salud pública, dada la significativa 
prevalencia de consumo y las consecuencias negativas, se precisa contribuir a la prevención desde la identificación de 
poblaciones en riesgo como la universitaria y los factores que influyen en el desarrollo del consumo. Objetivo: 
Identificar y analizar los factores asociados al consumo de alcohol en estudiantes universitarios del sur-occidente 
colombiano. Materiales y métodos: Estudio descriptivo–transversal con una muestra de 849 estudiantes 
universitarios, obtenida por muestreo aleatorio estratificado. Para la recolección de datos cuantitativos se aplicó un 
cuestionario para caracterizar el consumo de alcohol y los factores sociodemográficos. El análisis de la información 
incluyó estadísticos descriptivos para prevalencia, patrón de consumo y policonsumo, así mismo se calculó la relación 
entre las variables a través de la prueba Chi-cuadrado. Resultados: Se encontró una prevalencia de consumo de 
alcohol de 97,5%, la mayoría de estudiantes reportan consumir alcohol con su grupo de amigos (76%), seguido de la 
familia (24,9%). La frecuencia de consumo de alcohol se da principalmente cada mes (25,8%) y cada quince días 
(18,8%). Además, se encontró asociaciones entre sexo y la frecuencia de consumo de alcohol (p=000) y el número de 
tipo de bebidas alcohólicas (p= 000), donde son los hombres quienes mayor consumen y quienes principalmente 
mezclan diferentes tipos de bebidas. Conclusiones: Los niveles de consumo de alcohol se mantienen con el tiempo y 
es necesario que las universidades se preocupen por una educación integral que permita disminuir el consumo de 
alcohol. 
 
Palabras clave: Consumo de alcohol en la universidad; consumidores de drogas; bebidas alcohólicas. (Fuente: DeCS, 
Bireme). 

 

Abstract 

Introduction: Alcohol consumption is conceived as a public health problem. Given the significant prevalence of 
consumption and its negative consequences, it is necessary to contribute to the prevention from the identification of 
populations at risk, such as the university, and the factors that influence the development of consumption. Objective: 
To identify and analyze the factors associated with alcohol consumption in university students from the South-western 
of Colombia. Materials and methods: A descriptive and cross-sectional study with a sample of 849 university 
students obtained by stratified random sampling was made. A questionnaire to characterize the consumption of 
alcohol and the sociodemographic factors was used for quantitative data collection. The analysis of the information 

DOI: http://dx.doi.org/10.22267/rus.171901.67 

Universidad y Salud                             

SECCIÓN DE ARTÍCULOS ORIGINALES 

*Autor de correspondencia                                                                         
Sonia Betancourth-Zambrano           
e-mail: soniabetancourthz@udenar.edu.co 



                                                                                                                                                                      Universidad y Salud 

[38] 
 

included statistical descriptive for prevalence, consumption and polyconsumption pattern, as well as the relationship 
among the variables through the Chi-square test. Results: A prevalence of consumption of alcohol of 97.5% was found, 
most of the students reported consuming alcohol with their group of friends (76%), followed by the family (24.9%). 
The frequency of alcohol consumption is mainly given every month (25.8%) and every fifteen days (18.8%). In 
addition, associations between sex and the frequency of alcohol consumption (p=000), the number of type of alcoholic 
beverages (p= 000) were found, where the men are the ones who most consumed and who mainly mixed different 
types of beverages. Conclusions: Alcohol consumption levels are maintained over time and it is necessary that 
universities are concerned by an integral education which make it possible to reduce alcohol consumption. 
 
Keywords: Alcohol drinking in college; drug users; alcoholic beverages. (Source: DeCS, Bireme). 
 

 

Introducción 
 

El consumo de alcohol es una problemática social 
que genera una cultura etílica y deja huella en las 
actividades económicas y políticas de la sociedad, 
resultado de una mirada cultural indiferente 
frente al consumo y a la dependencia, llegando a 
ser tolerado e incluso aprobado1-4. Ha llegado a 
suscitarse como un problema que atañe interés y 
preocupación de salud pública dada la 
significativa prevalencia de consumo y las 
consecuencias negativas derivadas que impactan 
en el ámbito personal del consumidor y en todas 
las esferas sociales en las que este se 
desenvuelve5. 
 
Los estudiantes universitarios de Colombia 
registran la cifra más alta respecto a haber 
consumido alcohol al menos una vez en su vida 
(95,8%), al compararse con otros países 
latinoamericanos con menores cifras para 2012 
como Ecuador (88,7%), Perú (87,5%) y Bolivia 
(77,1%), estos países están en una condición de 
consumo riesgoso o perjudicial6. Para el caso de 
Colombia, el programa presidencial “RUMBOS” 
confirmó un incremento de consumo de alcohol 
en jóvenes, especialmente en universitarios7. 
 

En Colombia 2.6 millones de personas en edades 
de 12 a 65 años presentan consumo de licor en 
niveles considerables de riesgo o perjudicial para 
la salud, 1.9 millones son hombres y un poco más 
de 0.6 millones son mujeres8, revelando cifras 
altas de consumo. Estudios como el de Borsari9 en 
población universitaria revelan que la falta de 
control por parte de la policía, el incumplimiento 
de normas legales frente al expendio y venta de 
alcohol a menores de edad, así como en los 
alrededores de entidades educativas, son 

alicientes para que el consumo de alcohol tienda a 
incrementarse. Visto de ese modo los jóvenes 
universitarios se sitúan como población 
vulnerable, realidad que se intensifica porque el 
ambiente que los rodea los presiona 
socialmente10,11. 
 
En lo que respecta a diferencias frente al consumo 
de alcohol y su relación con el género, tanto 
hombres como mujeres jóvenes registran niveles 
similares de consumo de alcohol, así como de 
exposición a episodios de consumo abusivo; de 
hecho las diferencias en este último continúan 
reduciéndose, incluso en los grupos de edad más 
jóvenes la cantidad de mujeres que ingiere 
alcohol de manera abusiva supera a la de los 
hombres12-14. 
 
Entre los factores que originan el considerar al 
consumo de alcohol como un problema de salud 
pública, se encuentra el inicio de consumo a 
menor de edad con una intensidad y frecuencia 
cada vez mayor15-17. Asimismo el rango de edad de 
mayor consumo de licor se ubica entre los 17 y 25 
años, permitiendo suponer que la transición de 
adolescencia a la edad de adulto joven usa la 
ingesta de licor como mediador para conseguir 
satisfacción y gratificaciones inmediatas18-20. 
Estudios revelan porcentajes elevados de 
consumo de alcohol en jóvenes solteros, con 
valores que superan el 74% de la muestra 
estudiada y llegan a alcanzar 99% de 
participantes en esta condición21-23. A la par, el 
estrato socioeconómico se posiciona como un 
predictor importante, puesto que la distribución 
del consumo en función del nivel socioeconómico 
suele darse en forma de "U", es decir, el consumo 
es más frecuente en los extremos de la jerarquía 
social24,25. 
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Para la población universitaria en Colombia la 
cerveza es el tipo de bebida alcohólica de mayor 
consumo, por su facilidad de adquisición, bajo 
costo y disponibilidad; además, requiere de 
mayor cantidad para embriagarse y su consumo 
responde a un menor nivel de censura social que 
el que existe sobre otras bebidas con mayores 
grados de alcohol como el ron y el aguardiente26.  
 
En otros países los estudiantes universitarios 
ingieren otras bebidas con licor, como bebidas 
entremezcladas con altos grados de alcohol 
ofrecidas en algunos bares o discotecas, siendo 
justamente estos lugares donde se presentan 
elevados episodios de consumo de alcohol. Estos 
hechos acarrean consecuencias negativas de tipo 
académico como inasistencia a clase y evasión del 
compromiso académico, principalmente si 
aquellos establecimientos son aledaños al campus 
universitario9,16,26. 
 
En muchas ocasiones los estudiantes 
universitarios priorizan el consumo de alcohol en 
casa de un amigo y en la casa propia; de hecho el 
consumo es aceptado socialmente en un primer 
momento por la familia, facilitando el inicio de 
consumo de alcohol a una edad temprana27,28. El 
riesgo de consumo de alcohol está vinculado con 
la percepción de algunos padres sobre el mismo, 
de ahí que se deriven consecuencias que 
trascienden en cada generación a través de las 
pautas de los estilos de crianza, que al final 
permean al joven y le permiten tomar decisiones 
fundamentales en su vida, sobre todo en las 
etapas de transición29,30. 
 
Los amigos o pareja influyen también en el 
consumo de alcohol y otras sustancias, pues 
evidentemente en los contextos universitarios se 
establecen amistades que tienen un significado 
motivacional para los jóvenes31,32. Cuando los 
jóvenes deciden unirse a un grupo, los amigos o 
compañeros de estudio se convierten en 
influyentes del consumo, basándose en las 
prácticas de consumo de los pares en lugar de 
buscar ser aceptado por sus recursos 
personales33,34. Las consecuencias del consumo de 
alcohol en los distintos niveles de la vida 
estudiantil se traducen a menudo en bajo 
rendimiento académico por inexistencia de 

compromiso con las actividades, problemas de 
depresión y deserción28,31; además de una 
condición en salud mental y física deteriorada, 
incremento de los actos delictivos y menor 
productividad económica futura16,22.  
 

De acuerdo con Cáceres35, los factores 
psicosociales en población universitaria, 
representan un elemento importante desde la 
visualización de factores protectores o de riesgo 
en el consumo de alcohol, entre los mencionados 
por los autores son la autoestima, las alteraciones 
psicológicas relacionadas con ansiedad, 
depresión y estrés, comportamientos asociados a 
impulsividad o inconformidad generalizada, 
autocontrol, déficit en habilidades sociales, de 
afrontamiento o inadecuadas habilidades de 
enfrentamiento, así como los preconceptos, la 
espiritualidad y la valoración inadecuada de 
sustancias psicoactivas como el licor; violencia 
física, sexual y psicológica, la disfunción familiar, 
la relación con personas consumidoras dado el 
grado de presión social que ejercen o la 
insatisfacción con las relaciones interpersonales. 
 
Conocer los factores de riesgo asociados al 
comportamiento de ingesta de alcohol representa 
un eje fundamental en la búsqueda de estrategias 
de prevención adecuadas, puesto que se generan 
insumos en la prevención de un patrón de 
comportamiento que constituye la puerta de 
entrada al consumo de otras sustancias. De ahí la 
importancia de ser incluyentes al investigar 
elementos relacionados con este fenómeno, pues 
todos son valiosos y pueden ser analizados como 
factores asociados, entendidos estos como 
aquellas situaciones o agentes que están 
presentes o relacionados con el evento y que 
tienen impacto directo en el patrón de consumo. 
Por esta razón la presente investigación buscó 
identificar y analizar los factores asociados al 
consumo de alcohol en estudiantes universitarios 
del sur-occidente colombiano. 

 
  

Materiales y métodos 
 

El presente estudio se planteó desde el paradigma 
cuantitativo con un tipo de estudio descriptivo – 
transversal.  
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Población y muestra 
La población estuvo conformada por 22.057 
estudiantes universitarios matriculados 
académicamente durante el año 2015 en tres 
instituciones privadas y una estatal de la ciudad 
de Pasto al sur de Colombia. Para determinar el 
tamaño de la muestra se consideraron la 
variación estadística de la población (S = 0,50), el 
nivel de confianza (95%), el margen de error 
permitido (3%) y el tamaño de la población de 
cada universidad estuvo representada 
proporcionalmente con un 5% de sus estudiantes. 
Se estratificó la población de acuerdo al número 
de facultades de cada institución y se encuestó a 
un número de estudiantes proporcional a cada 
uno de los estratos definidos dentro de cada 
universidad mediante la fórmula de Cantoni36. 
 

𝑛 =
𝑆2

Ɛ2

𝑍2
+
𝑆2

𝑁

 

 
En relación a cada universidad se contó con la 
participación del 21% de Universidad Mariana, 
11,1% de Universidad Cooperativa de Colombia, 
27,6 % de Institución Universitaria CESMAG y 
40,4% de Universidad de Nariño. Se encuestaron 
871 estudiantes universitarios de los cuales 
resultaron válidos 849 encuestas, se descartaron 
22 cuestionarios por estar diligenciados de forma 
incompleta. Del total de la muestra 472 (55,6%) 
de los participantes fueron hombres, 375 (44,2%) 
mujeres y dos (0,2%) estudiantes que no 
respondieron a la pregunta. 
 
Instrumento 
El cuestionario se construyó a partir de la 
adaptación de preguntas correspondientes a las 
categorías de: situaciones personales y 
situaciones que involucran a terceras personas 
del “Inventario Situacional de Consumo de 
Alcohol” ISCA de 1987. Para complementar el 
cuestionario, se adaptaron preguntas del 
instrumento “Alcohol Use Disorders 
Identification Test” AUDIT, de la World Health 
Organization del año 2000 relacionadas con el 
patrón de consumo perjudicial en su versión 
adaptada en Colombia37 Finalmente se incluyeron 
preguntas con base en elementos teóricos sobre 
factores sociodemográficos que se asocian al 

consumo de alcohol26. Para asegurar la 
confiabilidad del instrumento final, se valoró cada 
ítem con el mismo valor, complementando su 
funcionalidad desde la estimación de 
confiabilidad a través de tres jueces quienes 
realizaron la validación de contenido. Se aplicó 
una prueba piloto para determinar el tiempo de 
duración de la prueba y la fiabilidad del 
instrumento (coeficiente alfa de Cronbach de 
0,97).  
 
Procedimiento y análisis de la información 
El análisis de la información incluyó estadísticos 
descriptivos en relación a sexo, edad, estrato, 
estado civil y tipo de institución, así como tablas 
cruzadas para prevalencia, patrón de consumo y 
policonsumo.   Se calculó la relación entre las 
variables a través de la prueba Chi-cuadrado con 
el fin de calcular las diferencias entre las 
distribuciones de los grupos. Se utilizó el 
programa estadístico SPSS versión 22.0. 
 
Consideraciones éticas 
La recolección de datos se ejecutó en el semestre 
A de 2015, bajo el aval del Comité de Ética de la 
Universidad de Nariño, mediante acta de 
aprobación número 15 del año 2014  y la 
autorización de las directivas de cada institución 
y los profesores de cada asignatura en la cual se 
realizó la aplicación. Previo a la misma, los 
estudiantes diligenciaron el respectivo 
consentimiento informado, asegurando la 
confidencialidad de los datos a través del 
anonimato. 

 
Resultados 

 
De los 849 estudiantes encuestados 506 (59,6%) 
pertenecían a las tres universidades privadas y 
343 (40,4%) a la universidad estatal del 
departamento. La edad fluctuó entre 18 y 45 años, 
siendo 19 años la edad predominante entre los 
encuestados con 156 (18,4%) estudiantes. La 
mayoría reportó pertenecer al estrato 
socioeconómico bajo, correspondiente a 310 
personas (36,5%), seguido de estrato bajo-bajo 
con 228 personas (26,9%), una minoría (11 
personas) reportó pertenecer al estrato medio - 
alto (1,3%). En relación al estado civil 796 
(93,8%) estudiantes son solteros, 32 (3,8%) viven 
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en unión libre y 16 (1,9%) estudiantes son 
casados. Los estudiantes universitarios en su 
mayoría 762 (89,8%) afirman que no tienen hijos 
y sólo 87 personas afirman tener hijos (10,2%). 
 
Prevalencia de consumo actual de alcohol en 
la población estudiada 
El 97,5% de los estudiantes han consumido 
alcohol es decir 828 personas, 20 estudiantes 
(2,4%) de la población estudiada, registran no 

haber consumido ningún tipo de bebida 
embriagante. La muestra indica que los hombres 
son los que más consumen alcohol con 54,7% 
mientras que las mujeres representan un 42,6%. 
Sin embargo, esta diferencia no es 
estadísticamente significativa (0,495) (Tabla 1). 
Se observa que en la universidad privada 
consumen alcohol el 58,1% y en la institución 
pública 39,5%, sin embargo, la diferencia no es 
estadísticamente significativa (0,712) (Tabla 2). 

 

Tabla 1. Prevalencia de consumo de alcohol según sexo 

Consumo Población estudiada 
Frecuencia absoluta 

consumo 
% P 

Hombres 472  464 54,7 

0,495 
Mujeres 375  362 42,6 
No responden 2   0,02 
Total   849  

 
Tabla 2. Prevalencia de consumo de alcohol según tipo de institución 

 

Frecuencia de consumo de alcohol de los 
estudiantes 
En relación a la frecuencia de consumo de alcohol, 
219 (25,8%) consumen cada mes, seguido de 160 
(18,8%) estudiantes que consumen alcohol cada 
15 días y 147 (17,3%) estudiantes que consumen 
alcohol entre una y tres veces al año. tres 
estudiantes consumen alcohol diariamente. Se 
observa que en un día de consumo de alcohol, la 
mayoría de los estudiantes ingieren 2 ó 3 tipos de 

bebidas embriagantes, es decir 492 (57,95%) 
estudiantes de la muestra encuestada. En cuanto 
a diferencias entre sexos se observa que 289 
hombres (34%) y 202 mujeres (23,8%) prefieren 
consumir dos o tres tipos de bebidas en un día de 
consumo, asimismo son más los hombres que 
consumen 4 ó 5 tipos de bebidas en un mismo día 
(8,2%) en relación el porcentaje de las mujeres 
(4,7%). La relación estadística es significativa 0. 
(Tabla 3). 

 

Tabla 3. Frecuencia número de bebidas alcohólicas en un día de consumo según el sexo 

Consumo por 
número de bebidas 

 
Población 

Hombres Mujeres 
P 

Número % Número % 

1 166 61 7,2 105 12,4 

0,000 

2 o 3 492 289 34 202 23,8 
4 o 5 111 70 8,2 40 4,7 
6 o 7 23 18 2,1 5 0,6 
8 o 9 7 5 0,6 2 0,2 
10 o más 16 13 1,5 3 0,4 
No responde 34 16 1,9 18 2,1 
Total 849 472 55,6 375 44,2 

Tipo institución Si % No % P 

Privada 493 58,1 12 1,4 

0,712 
Pública 335 39,5 8 0,9 

No responde - - 1 0,1 

Total 828 97,5 21 2,4 
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Frecuencia de personas con las que 
acostumbran consumir alcohol los 
estudiantes 
La mayoría reporta consumir alcohol con su 
grupo de amigos, es decir 645 personas (76%), a 
su vez se observa que son los compañeros de la 
universidad (35,9%) seguidos de la familia 
(24,9%) quienes acompañan a los estudiantes a 
consumir alcohol, en contraste se observa el bajo 
porcentaje respecto a la pareja (15,3%) o 
compañeros laborales (6,6%). 
 
Frecuencia de situaciones en que 
acostumbran a consumir bebidas alcohólicas 
los estudiantes según sexo 
Las celebraciones con amigos representan la 
principal situación favorecedora del consumo de 
alcohol (56,3%), sin embargo las celebraciones 
familiares (38,9%), las fiestas decembrinas 
(43,3%) y las salidas a bailar (46,2%), también 
muestran cifras similares de frecuencia respecto 
al consumo, así como en las conmemoraciones 
culturales de la región, específicamente los 

carnavales con un 39,8% de estudiantes 
universitarios que ingieren bebidas 
embriagantes. De los estudiantes consultados, el 
17,8% consume licor sin un motivo en particular. 
Aunque la anterior es la cifra más baja, se 
determina como llamativa, ya que el consumir sin 
motivo de celebración probablemente denota una 
conducta por el ocio y utilización inadecuada del 
tiempo libre. 
 
Por otro lado, se observa predominancia del 
consumo quincenal entre los hombres (56,2%) 
mientras que en las mujeres este consumo se 
reduce a 12,7%. El consumo de alcohol una o tres 
veces en el año se da más entre mujeres (23,7%) 
que entre hombres (7,8%).  
 
En los casos de consumo diario son los hombres 
quienes lo refieren, 3 (0,4%); las diferencias son 
significativas (0,000). Finalmente se evidencia 
semejanza entre hombres y mujeres frente a la 
frecuencia de consumo, cada mes, con 123 
hombres (56,2%) y 95 mujeres (23,9) (Tabla 4). 

 

Tabla 4. Frecuencia con la que consumen alcohol los estudiantes según sexo 

 
A 

diario 
Una vez a 
la semana 

Dos veces 
a la 

semana 

Cada 
15 días 

Cada 
mes 

Cada 
tres 

meses 

Entre 1 y 
3 veces al 

año 

Cada 
año 

Respuesta 
en blanco 

Total p 

Hombres 3 63 23 108 123 50 66 26 10 472 

0 

% 0,4 7,4 2,7 12,7 56,2 5,9 7,8 3,1 1,2 55,6 

Mujeres 0 22 6 52 95 53 81 53 13 375 

% 0,2 5,6 1,3 12,7 23,9 15,0 23,7 13,8 3,8 44,2 

N/R     1 1    2 

%     0,1 0,1    0,2 

Total 3 85 29 160 219 104 147 79 23 849 

% 0,4 10 3,4 18,8 25,8 12,2 17,3 9,3 2,7 100 

 
 
De los universitarios encuestados 509 (60%) 
viven con familia nuclear y reportan 
principalmente una ocasión de consumo al mes 
(14,6%), sin embargo, sobresale también el 
consumo cada quince días (12,2%). Quienes 

alquilan un cuarto se destacan entre las cifras ya 
que 116 (13,7%) estudiantes son consumidores 
de licor. No se encontró relación significativa 
(0,730) entre estas dos variables (Tabla 5). 
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Tabla 5. Frecuencia con la que consumen alcohol los estudiantes según con quien viven 

 Familia 

nuclear 

Familia 

extendida 

Las dos 

anteriores 

Comparte una 

casa o apto. 

con amigos 

Alquila 

un 

cuarto 

Vive 

solo 

No 

responde 

Total p 

Diariamente 

% 

3 0 0 0 0 0 0 3 

0,730 

 

 

 

0,4 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,4 

Una vez a la 

semana  

% 

53 5 3 4 13 7 0 85 

6,2 0,6 0,4 0,5 1,5 0,8 0,0 10 

Dos veces a 

la semana 

% 

16 3 2 4 2 2 0 29 

1,9 0,4 0,2 0,5 0,2 0,2 0,0 3,4 

Cada 15 

días 

%  

104 7 4 11 19 15 0 160 

12,2 0,8 0,5 1,3 2,2 1,8 0,0 18,8 

Cada mes 

%  

124 19 13 16 29 18 0 219 

14,6 2,2 1,5 1,9 3,4 2,1 0,0 25,8 

Cada tres 

meses 

%  

63 7 4 5 19 6 0 104 

7,4 0,8 0,5 0,6 2,2 0,7 0,0 12,2 

Entre 1 y 

tres veces al 

año 

%  

82 16 10 6 21 10 2 147 

9,7 1,9 1,2 0,7 2,5 1,2 0,2 17,3 

Cada año 

%  

52 7 6 1 9 4 0 79 

6,1 0,8 0,7 0,1 1,1 0,5 0,0 9,3 

N/R 

                                      

%  

12 2 3 1 4 1 0 23 

1,4 0,2 0,4 0,1 0,5 0,1 0,0 2,7 

Total 

%  

509 66 45 48 116 63 2 849 

60 7,8 5,3 5,4 13,7 6,8 0,2 100 

Entre los lugares que los estudiantes reportan 
como asociados a consumo frecuente, aparecen 
con mayores porcentajes de escogencia las 
discotecas, bares y casa de amigos. Al controlar la 
variable sexo, se observa que los lugares de mayor 
reporte para los hombres son 30,7% discotecas, 
27,3% bares y 29% casa de amigos; mientras que 

para las mujeres son 24,6% discotecas, 20,5% 
bares y 22% casa de amigos. Los billares y casinos 
como lugares de consumo obtienen porcentajes 
bajos en las mujeres, 0,3% y 0,4% 
respectivamente. Las diferencias entre sexo y 
lugar de consumo son significativas solo para 
billares, tiendas y calle (Tabla 6). 
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Tabla 6. Lugar donde los estudiantes consumen alcohol según género 
 

Lugar Masculino % Femenino % Total P 

Bares 249 29,3 180 21,2 429 0,680 

Discotecas 276 32,5 245 24,1 481 0,538 

Universidad 50 5,9 27 3,2 77 0,441 

Billares 89 10,5 3 0,4 92 0,000 

Casinos 21 2,5 4 0,5 25 0,060 

Casa de amigos 236 27,8 166 29,6 402 0,537 

Residencia propia 108 12,7 79 9,3 187 0,747 

Tiendas 98 11,5 33 3,9 131 0,000 

Calle 100 11,8 45 5,3 145 0,010 

Parques 84 9,9 52 6,1 136 0,494 

Los universitarios de estratos 2 y 3 aparecen 
como los mayores consumidores de alcohol, sin 
embargo los estudiantes de estratos 1, 2 y 3 son 
quienes mayormente consumen alcohol en 
discotecas (15,2%, 19,5%, 15,2%) y en bares 
(9,3%, 18,4%, 15,9%). Además, consumen 

bebidas embriagantes en casa de amigos con 12%, 
16,3% y 14,9%, para los estratos 1, 2 y 3, 
respectivamente. Las asociaciones son 
estadísticamente significativas sólo para bares, 
residencia propia y tiendas (Tabla 7). 
 

 

Tabla 7. Lugar donde los estudiantes consumen alcohol según estrato 

 Estrato 

 1 2 3 4 5  

Lugar N° % N° % N° % N° % N° % P 

Bares 79 9,3 156 18,4 135 15,9 55 6,5 5 0,6 ,000 

Discotecas 136 16,0 173 20,4 129 15,2 40 4,7 6 0,7 ,019 

Universidad 13 1,5 33 3,9 23 2,7 7 0,8 1 0,1 ,023 

Billares 21 2,5 40 4,7 22 2,6 9 1,1 0 0,0 ,032 

Casinos 6 0,7 9 1,1 7 0,8 3 0,4 0 0,0 ,072 

Casa de amigos 97 11,4 149 17,6 115 13,5 37 4,4 4 0,5 ,023 

Residencia 
propia 

45 5,3 72 8,5 42 4,9 23 2,7 6 0,7 ,002 

Tiendas 27 3,2 38 4,5 43 5,1 20 2,4 2 0,2 ,000 

Calle 29 3,4 58 6,8 39 4,6 17 2,0 2 0,2 ,021 

Parques 29 3,4 57 6,7 31 3,7 17 2,0 2 0,2 ,015 

Prevalencia de consumo de alcohol con drogas 
La gran mayoría (54,5%), es decir 463 
estudiantes, no mezclan alcohol con drogas, sin 
embargo, existe un alto índice de no respuesta 
26,4% equivalente a 262 personas. El porcentaje 
de personas que si han consumido drogas con 
alcohol es de 18,7% equivalente a 159 personas.  
 

Momento de preferencia para consumir 
drogas respecto al consumo de alcohol 
De los estudiantes consultados, 213 consumen 
drogas en diferente momento respecto al 
consumo de alcohol, no obstante, sobresale la 
cifra de 14,6%, correspondiente a la variable de 
durante el consumo alcohol, constatando el 
policonsumo simultáneo entre drogas y alcohol. 
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Discusión 
 
La presente investigación buscó analizar el 
consumo de alcohol en estudiantes universitarios 
del sur-occidente colombiano identificando 
características sociodemográficas, algunas 
asociaciones entre ellas y el comportamiento de 
consumo.  
 
Respecto al consumo de alcohol se encontró que 
un 97,5% de los universitarios han consumido 
alcohol alguna vez en su vida, frente a un 2,4% 
que reporta no haber consumido nunca; este 
hallazgo no difiere de estudios anteriores con 
estudiantes universitarios colombianos de la 
región del sur occidente. De acuerdo con un 
estudios previos, se observa porcentajes del 
97,9%35 en el consumo de licor, asimismo de la 
zona centro occidental del país donde el 
porcentaje de consumo fue de 84%36 y 88,6%37,  
así como de la zona centro con 98%38 y 96%39, y 
de la zona nororiente colombiana con 93,9%25, 
igualmente en la zona norte del país donde se 
reportó un 82%40, con excepción de estudios en la 
zona nororiente donde se evidenció un consumo 
de 26%41.  
 
Al comparar los resultados de prevalencia de 
consumo de alcohol de este estudio en el 
suroccidente del país y de la mayoría de 
investigaciones en universitarios colombianos, se 
puede afirmar que frente a estudiantes 
universitarios de otros países como españoles 
(58%)42, chilenos (64,2%)43 o peruanos 
(78.8%)44, los estudiantes colombianos 
consumen alcohol en mayor proporción, lo que 
representa un riesgo psicosocial en todo el país. 
 
Se encuentran diferencias en cuanto a la 
prevalencia de consumo de alcohol entre 
hombres y mujeres, donde los hombres reportan 
un 54,7% de consumo en contraste con el 42,6% 
reportado por las mujeres, dato que no dista de lo 
encontrado en el II Estudio Epidemiológico 
Andino sobre Consumo de Drogas en la Población 
Universitaria donde se incluye el consumo de 
alcohol45, no obstante la diferencia porcentual es 
baja en los dos estudios, y estadísticamente no 
significativas (p>0,05), siendo posible ratificar 
que las diferencias entre sexos respecto al 

consumo de alcohol, alguna vez en la vida, entre 
los universitarios se mantienen en constante 
descenso durante los últimos años, en 
comparación de estudios anteriores, donde se 
acentuaban las diferencias estadísticamente 
significativas entre los dos sexos1,46,47. Para el caso 
colombiano de acuerdo con el Estudio Nacional de 
Consumo de Sustancias Psicoactivas, se corrobora 
con el incremento significativo de consumo entre 
mujeres (22,8% a 25,9%), en los grupos de edad 
de 18 a 34 años y en los estratos uno y dos48. 
 

Se observa que estudiantes de las universidades 
privadas consumen más licor (58,1%), dato 
encontrado en otros estudios nacionales como 
extranjeros26,38,49,50, sin embargo, para este 
estudio la relación no es significativa, por ende el 
problema de consumo les atañe a todos los 
estudiantes universitarios independientemente 
del tipo de institución, existiendo un riesgo de 
consumo que suscita medidas de prevención para 
los universitarios.  
 
Frente al patrón de consumo se observa que en la 
frecuencia de consumo de los universitarios 
sobresale el consumo mensual, quincenal , y entre 
una o tres veces al año, caracterizándose un riesgo 
moderado, riesgo similar al encontrado en 
estudios anteriores con universitarios50, a pesar 
de ello se evidencia consumo cada dos semanas 
(10%) y diariamente en un 0,4% equivalente a 
tres estudiantes, hallazgos insignificantes a la luz 
de la estadística (0,4%) pero que representan 
riesgo alto y muy alto de intoxicación, abuso y 
dependencia51,52.  
 
Estadísticamente existen diferencias 
significativas entre los dos sexos y la frecuencia 
(p< 0,05), siendo las mujeres quienes consumen 
en menor frecuencia que los hombres y por 
consiguiente presentan un consumo de riesgo 
menor, una diferencia común en la 
literatura38,51,53,54. Las diferencias entre sexos 
frente al consumo y la frecuencia del mismo están 
influenciadas por diferentes factores44 a menudo 
agrupados en determinantes biológicos, 
psicológicos y del entorno55, en el contexto 
colombiano sobresale el psicológico al encontrar 
diferencias frente a la percepción del riesgo del 
consumo, siendo mayor en mujeres (88%) que en 
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hombres (78%)46, es decir, ser del sexo masculino 
es un factor de riesgo para el consumo de alcohol. 
En un día de consumo, se determina que los 
estudiantes consumen entre dos o tres tipos de 
bebidas (57,95%); sin embargo, son los hombres 
(34%) quienes consumen más tipos de bebidas 
embriagantes, así pues existen diferencias 
estadísticamente significativas entre sexo y el 
número de bebidas alcohólicas consumidas en un 
día (p<0,05). Se revela que el estudiante hombre 
consume mayores y diferentes tipos de licor, 
porque interpreta el consumo de alcohol como la 
consolidación de su masculinidad y su estatus 
dentro de un grupo de iguales, mientras las 
mujeres se observan como menores 
consumidoras pero atrayentes para la venta de 
licor, debido a las apariciones en torno a la 
publicidad de bebidas alcoholicas56. 
 
En el presente estudio así como en otros, la bebida 
de mayor consumo, tanto en hombres como en 
mujeres, es la cerveza, seguido por ron o 
aguardiente3,16,28, pero en aquellos estudios no se 
evidencia el número de bebidas diferenciadas por 
cada tipo. Es importante tener en cuenta la 
cantidad de bebidas por tipo puesto que el 
policonsumo potencia, aumenta o contrarresta 
los efectos de las bebidas alcoholicas57. 
 
Se revela que gran parte de los universitarios 
prefieren el consumo de alcohol junto a sus 
amigos (76%) y a sus compañeros de universidad 
(35,9%), hallazgo totalmente afín con otros 
estudios19, y que efectivamente tiene lugar en el 
marco de contextos universitarios donde los 
estudiantes buscan distracciones que les 
posibiliten divertirse fuera de las jornadas 
académicas, es ahí donde el licor se convierte en 
un mediador más para lograr tal propósito58. 
 
Asimismo, puede deberse a la presión social 
ejercida por el grupo de amigos o compañeros de 
estudio, por accesibilidad, o por las normas 
sociales percibidas10. No debe desconocerse el 
porcentaje de reporte de consumo junto a la 
familia (24,95%), que si bien no representa la 
mayor cifra, se ubica como tercera opción para los 
universitarios, permitiendo relacionarla con 
pesquisas donde se afirma que este grupo es 
generalmente el nicho de inicio del consumo o 

quien facilita el acceso a diferentes bebidas 
embriagantes19,28. 
 
Adicionalmente, se encuentra que el consumo de 
licor se da mayormente en celebraciones con 
amigos (56,3%), pues los estudiantes 
universitarios forman lazos fuertes con sus 
compañeros, buscando a nivel social tener 
aprobación y evitar ser excluidos por los amigos 
que consumen alcohol; tal hecho se genera 
producto de la evaluación el comportamiento de 
consumo del licor en beneficios a partir de 
actitudes de aprobación31, ya que los sujetos 
perciben y valoran las situaciones a partir de sus 
expectativas, siendo reforzadoras o inhibidoras 
según la persona59. Las celebraciones familiares, 
fiestas decembrinas y carnavales, son escenarios 
de aumento de consumo de licor, probablemente 
porque disminuyen el efecto del estrés que se 
pudo presentar durante el trasegar de los 
semestres19. 
 

Existe consumo alto de aquellos estudiantes que 
viven con su familia nuclear (60%), seguido por 
quienes alquilan un cuarto (13,7%) definiendo la 
aceptación, consentimiento y patrocinio de la 
familia, y de la comunidad en general. Lo anterior 
se entiende porque en Colombia, quienes son 
consumidores de alcohol, lo han hecho a una edad 
temprana por curiosidad u ofrecimiento de algún 
familiar; el hecho de que los estudiantes que viven 
solos posean un contexto de libertad, aunque con 
menos recursos económicos posiblemente, 
produce menor consumo en comparación con 
quienes permanecen continuamente con sus 
padres26,60. 
 

Un poco más de la mitad de los universitarios 
(56%) reportan que las discotecas son uno de los 
lugares donde consumen alcohol con frecuencia, 
aunque otros lugares como bares (29,3%)  y casas 
de amigos (27%) también tienen un alto 
porcentaje de escogencia. Para comprender la 
distribución porcentual de las categorías, debe 
tenerse en cuenta que en el ítem sobre lugares de 
consumo frecuente, las personas podían elegir 
varias opciones, así las diferencias entre sexo y 
lugar de consumo son estadísticamente 
significativas sólo para billares, tiendas y calle, 
por tanto las preferencias no difieren entre 
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hombres y mujeres61. Los tres lugares señalados 
como preferidos en este estudio son similares a 
los destacados por estudios anteriores19,28, 
verificándose que a través de los años las 
preferencias no han variado, por lo que enfatizar 
en el control de los establecimientos es 
indispensable, de hecho la normatividad no 
regula la cantidad mínima de consumo de alcohol 
para ingresar y permanecer en un lugar de estos, 
permitiendo así que la discoteca o bar establezca 
la mínima de consumo; igualmente las casas de 
amigos son otro lugar de preferencia, donde se 
evidencia el bajo control parental, que dicho 
anteriormente, obedece a la aprobación familiar 
frente al consumo de licor26, y por lo cual el seno 
familiar debe posicionarse como mediador hacia 
la disminución de frecuencia e intensidad del 
consumo. 
 
Los estudiantes que reportaban pertenecer a los 
estratos dos y tres son los que mayormente 
consumen licor, hallazgo reconocido en otros 
estudios17,19,25,41. En cuanto a la relación entre el 
lugar y el estrato socioeconómico la casa de 
amigos, residencia propia, tiendas, calle y parques 
están estadísticamente relacionados con los 
estratos (Tabla 7). Se identifica que los 
estudiantes con menores recursos económicos 
eligen estos espacios por el fácil acceso y por el 
menor gasto de dinero, pero aquellos lugares 
pueden tornarse inseguros si la persona se 
encuentra en estado embriaguez. Los bares 
también revelan diferencias estadísticamente 
significativas, lo cual es probable se dé por la 
variedad de establecimientos donde pueden 
acceder los estudiantes, fortaleciéndose así la 
relación entre consumidor de licor y factor social. 
 
Se indagó en la población el consumo simultáneo 
de alcohol con otras sustancias psicoactivas, 
donde la gran mayoría reportó no realizar esta 
práctica, sin embargo, el elevado nivel de no 
respuesta en la pregunta sumado al 18,7% que 
reporta el realizar esta práctica acarrean la 
necesidad de profundizar al respecto, esto en 
coherencia con diferentes estudios que 
comprueban el policonsumo especialmente en los 
universitarios de América Latina, 
incrementándose así la posibilidad de problemas 
en el ambiente estudiantil, familiar y de 

comportamiento sexual62. Las diferentes 
combinaciones de alcohol y otras sustancias 
psicoactivas se aprenden a través de amigos y 
sobre todo en clubes nocturnos63, en el presente 
estudio, los universitarios consumen junto a 
amigos y en discotecas y bares, dando como 
resultado un ambiente de riesgo para los jóvenes. 
 
Respecto a los estudiantes consumidores de 
sustancias psicoactivas se muestra una relación 
estadísticamente significativa con el consumo de 
licor, donde el mayor porcentaje prefiere 
consumir droga en los momentos del consumo de 
alcohol (14,6%), aunque las cifras de consumo de 
drogas antes del licor (6,1%) y después de 
consumir alcohol (4,4%), son bajas en 
comparación del consumo de bebidas 
embriagantes al mismo tiempo que la droga, no 
dejan de ser reveladoras. Se determina entonces 
la existencia de policonsumo, en la búsqueda de 
potenciar al máximo la experiencia psicoactiva o 
compensar los efectos negativos de la primera 
sustancia consumida; estas conductas 
constituyen el reflejo de la disponibilidad de 
drogas y las formas de consumo en diferentes 
entornos o situaciones64. 
 
La combinación de sustancias es más habitual 
durante el consumo de licor, pues la de mayor 
frecuencia es el alcohol + tabaco; alcohol + 
marihuana, alcohol + cocaína, deja entrever 
además que la forma de aprendizaje de este uso 
se genera en el grupo de amigos. De igual forma 
entre los lugares que facilitan el policonsumo se 
destacan la universidad, bares, discotecas o casa 
de un amigo; información evidenciada en los 
resultados expuestos en esta investigación, donde 
se manifiesta que el consumo de licor en 
estudiantes universitarios debe tratarse desde 
todas las condiciones y escenarios que coadyuvan 
a que se intensifique el problema, entendiendo 
además que es el consumo de una sustancia lo que 
conduce con el tiempo al policonsumo 
simultáneo, obteniéndose consecuencias 
negativas, como el incremento de la cantidad de 
las sustancias y el número de las mismas, fracaso 
académico, problemas familiares y legales, 
riesgos de accidentes, violencia, relaciones 
sexuales inseguras y suicidio63,65. 
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Conclusiones 
 

En coherencia con las investigaciones 
mencionadas durante el desarrollo del presente 
estudio, se ha indagado el patrón de la ingesta de 
alcohol en estudiantes universitarios, revelando 
la notable consideración de ingesta de licor como 
problemática de salud pública, ya que advierten 
que los niveles de consumo se agudizan con el 
tiempo. A pesar de iniciativas que se han 
desplegado desde hace algunos años para 
contrarrestar la prevalencia e incidencia del 
fenómeno, la falta de control de los 
establecimientos donde los jóvenes asisten, la 
baja normatividad parental, la flexibilidad del 
control legal, la facilidad de adquisición de licor y 
otras sustancias, así como la falta de estrategias 
que aborden la importancia del consumo de licor 
desde su singularidad, continúan tornándose en 
situaciones perjudiciales que normalizan cada vez 
más el consumo. 
 
Dado que el consumo de alcohol es un problema 
con múltiples factores y variadas consecuencias 
negativas tanto para el estudiante universitario 
como para la sociedad en general, debe trabajarse 
incansablemente en la disminución del consumo 
de licor a través de la prevención, una prevención 
que vaya más allá de la información, y orientada 
estratégicamente hacia escuelas, colegios, y 
comunidades inicialmente. En el mismo contexto 
las universidades deben fortalecer la formación 
integral de sus estudiantes, focalizando esfuerzos 
en la diferenciación de grupos de acuerdo a sus 
características particulares en función de 
facultad, programa y semestre, lo cual se traduzca 
en insumos que faciliten los proyectos de 
prevención de acuerdo a las necesidades 
particulares de cada grupo universitario. 
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